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Es lametltabie que habiéndcros 

visitado estos dias v<;rios diputados 

*ocialistas,no hayan tenido a bien nin­

guno á i ios que dicen ser propaga­

dores de sus doctrinas dedicar un re­

cuerdo a la memofia del venerable 

Oiaestro asisliendo al descubrimiento 

tle la lápida de la calle que ha de lie- j 

^ r su nombre. 

Creada c n Lorca la Casa del Pue­

blo, naciente la formación del socia-

'î mo local, era lógico que el sefior 

P'i-to hubiera visitado este Centro 

siquiera hubiera s>ido breves minutos 

como en viajes anteriores de la mis-

naturaleza que el que ha hecho 

*luí, ha visitado otros centros de su 

Pai tido sin inconveniente alguno. 

Si premuras de tiempo impedían a 

nuestro particular amigo su asistencia 

*l descubrimiento de e<«a lápida acto 

que, d e s d e luego, e r a natural s e c e l e -

bfara d e D Í 3 , por la noche bien p u d o 

'r a la Casa de l Pueblo, y c o n respec­

to al descubrimiento d e la lápida, 

Pudo delegar e n cualquiera de los di­

putados s oc ia l i s ta s q u e a Lorca han 

Venido, como el s e ñ o r Viñas o el se 

"or Ruiz de l Toro. 

No se les puede ocultar a estos se-

ftores que actualmente están en c a n -

^'£lero,el deber que tienen d e coope-

'•̂ r a la formación de estos nuevos 

'núcleos socialistas y es faltar a su 

^cber negarse a prestar esa coopera­
ción. 

Es perfectamente lógico que ante 

desaires de esta Índole que, en reali­

dad no iienen justificííción alguna y 

•nenos después d' prometer su asis­

tencia al acto en cuesliói', es lógico 

'íue ¡Gs entusiasmos se entibien, pues 

nidie puede pagar un desaire c o n 

Una sonrisa. 

Doctor ¡Munuera j 
¡MorosoU 

Coa gton salisfacción, por Iratar 

de un lorquino de GRR.ndes mérl 

to?, nos enteramos de la de-ignación 

'̂ ^ dicho Do:lor para e' desempeño 

e i p r o b l e m a d« 

p O L I C I C H L O C H L I 0 3 a p r o v e c h a -

La molestia que loe diligentes de la 

Casa del Putblo puedan f,eníir en es­

ta ocasión, no puede exirañar a nadie 

y menos dentVo de una agrupación 

dcíide las jsrarquías no deben mar­

carse de modo te,n ostensible, pero 

está visto que entre el pariido socia­

lista como enlre los demás partido*, 

una cosa es predicar y otra dar trigo, 

como una cosa es llamarse camarada 

y otra muy di-.-tinta serlo. V es que 

de poco sirve propagar ideas y doc-

t ina":, sino se practican. íiaz lo que 

yo diga y no lo que yo haga, es un 

proverbio jesuítico, de una comodi­

dad encantadora. 

Por eso hemos dicho tantís veces 

que las denominaciones sobran como 

sobran ios credos políticos cuando ni 

se sienten ni se practican. Hay quien 

abominando del caciquismo resulta 

luego más cacique que el Jefe de un 

pueblo indio; quien llamándose repu 

blicano viene ademostrar que es más 

absolutista no diré que Oil Robles, 

pero sí que Carlos «Chapa». De todo 

lo cual se deduce que cuando el hom­

bre es hombre, es decir, digno, caba­

lleroso y serio, hacia él se dirigen 

todas lis miradas, en él se fijan lodos 

los: ojo?, lo que demuestra que por 

encima de todos losapelativos está e! 

ídOMBRE, El pasado no vuel/e. 

Creer que hoy como en los viejos 

tiempos bastaba al sol'tario ser ungi­

do por ei Señor para verse rodeado 

porlas masas, es soñar y soñar des­

pierto que es el peor de los sueños; 

el óleo Santo para el político de bien 

poco í.irve si:io es el pueblo el que lo 

c c b c a sobre su frente. 

JUAN n S i . P U E B L O 

LEA IJSTEO 

de'una Inspección escolar en Madrd. 

Les servios médicc-eícolares de 

la capital de la República cuentan 

con un nuevo prestigio que añadir a, 

los que con su actuación han puesto' 

a la capilal de la nación a la altura 

de las grandes ciudades europeas. 

Reciba el joven medico, y querido 

Si hasta en Lorca nos debemos 

j preocupar de lo que ocurre en Oine- ; 

: bra, como rematábamos ayer, ¡cuáito 

I más de los motivos que por instantes 

nos brinda la política locaU Cada día, 

ésta, se entona má», respondiendo a 

una tradición por lo visto inesti^pi-

ble. La República, con un año escaso 

de vida, es ya un barco que comienza 

a hacer agua. El que haya por deci­

sión consciente—ificumbenda inapla­

zable de todo español—de acudir al 

casco a tapar brechas y resquebraja­

duras, piense que es ésta mvíjor y más 

práctica faena, que luego, engravecida' 

la avetia, afanarse rn ei achique. Hay, 

pues, que no dar lugar a tal apremio. 

Medítese bien; véase en mirada re­

trospectiva donde el régimen feneci­

do radicó su daño principa'; y apre­

ciando como se engendran despres 

tigios y ias consecuencias que aca­

rrean, evílease. 

Nuestra primera República, si pecó 

—como esti pecando la actua!~para 

una condenación definitiva, fué en la 

sarnosa política local. Mal de sucios, 

bien quistos con roñas y picazones, 

deshonrosa plaga de caciquiilos chu 

los, validos de su ¡liflaencia concejil, 

para acampar para.sií lilamente sobre 

los pueblos y obrar su esquilmo. I^ara 

vergü-rzi de lodos, el tipo logrero 

qae qii:da dibujado, tiene ariiba un 

tutor, aliora como ayer. Es la necesi­

dad de cultivar con favores, los dis-

Iritos que aporten volos al cómputo 

total de una circunscripciór. M.ís de 

estos maridajes y concubinatos, la 

I ssrna del rufián, el zafío o el truha­

nesco aventurero, la vemos,para man 

cilla y desdoro, transmigrada a hom 

bres que estimamos por pulcros, que 

lo fueron; pero a quienes la ambición, 

o una conveniencia ma! entendida,les 

llevó,pr¡mero con náuseas, y después 

como si til cosa, a íoda impudicia. 

Así, el desafuero principiado al 

socaire de unos votos de regalo, se 

traduce en las manos libres,sostenidas 

desde las alturas, del pequeño admi 

nistrador de los inlereses públicos; 

polilla que lenta y afanosa en su pro­

vecho, carcome todo prestigio y la­

bora la ruina de estados y regímenes. 

España, de vez en cuando, aterrada 

de su propia obra de desmoralización 

de abajo a arriba y de arriba a abajo, 

hace un alto en la marcha, se aver­

güenza de sí misma, hace acto de 

contricción; mas, olvidadiza y viciosa, 

retorna a las andadas. 

En estos últimos tiempos, la dicta­

dura primorriveriana tuvo su mo 

mento de frenar; pero en balde: per­

duró el mal. Nos restituímos al mar­

char siniestro y cavernario de esas 

hienas caciquiles, carniceras insacia­

bles, protegidas en las covachuelas-

palacios de «los Madriles». 

Hogaño, la República se va hacien­

do triste: El enojo, cl decaimiento de 

fe, J a s actitudes protestatatias, tie­

nen su sede, más que en el paro obre­

ro, que en laamenazi de un acre­

centamiento de Utbut)s, más que en 

el encarecimiento de las subsistencia», 

má-i que en el desequilibrio distribu­

tivo de la riqueza—mal universal—, 

en este anorganicismo fundamentado 

en inmoralidad administrativa y zo­

rrería mimicipal. 

Es la célula cancerosa terrorífica-

menle proliferante. Mil típico de Es­

paña, ante cuyo caso, o la República 

corta y sana, o quedará desacreditada 

e infecunda. 

El «lanceraje»—hablemos en lor­

quino—, adueñándose de los Munici­

pios, castró el empuje redcntorista de 

Salmerón; el verbo portentoso de 

Castelar lo vació de senlido; Pi, con 

su visión neta de un federalismo im­

perado por la geografía y la tradición 

Peninsular, quedó lachado de utopis­

ta por las docenas de patanes y semi 

analfabetos forrados de personaje», y 

de alma granuja, que mufliendo elec­

ciones, ea meJ i j del triste rebaño 

puebk) ino, fabricaron actas para peri 

lianes o forlimpones más alto?, -que, 

antes de actuar en beneficio del pue 

blo, hibían ya vendido el disfrute de 

la libertad ciudadana. 

Lo que pasó con periodicidad bien 

marcada, empiezi a renacer otra, vez, 

ahore; porque solo fué un compás de 

espera y una actitud de acecho: rena 

ce en vi'ipendio de la República. 

Subsiste. Mata. Hablemos claro. V 

hablamos a todos y de nadie liabla-

inoi. El que se cjé por aludido descu 

brirá la hi'aza. 
J O A Q U Í N M . \ R T I N E Z P E R I E R 

C a s t r i l 7 0 u a r -

: (CON I N T E R N A D O ) 

am'go, nuestro cordial saludo yj 

efasiva felicitación. ; 

Situada en las Alamedas, a careo del €íatro_0uírra 

A su llegada a Madrid, el Sr. Pile 
to H A dado A ¡a ¡'"rensa una nota-im 
preiion de su viaja ú'timo, de elia 
tomamos lo S guíente: 

«La seqm'a va devorando la veg^i 

de Lorca. El agua qie almacena ei 

pantano di Puentas ei escasa. Des­

de la ccronación da la presa apena 

la contem,->lación del exiguo embaí 

s.e, 

Lorca seria redimda si hiciéramos 

discurrir ei caudal d i agaas por la 

totalmente seca y tupida red d-j ca 

nales, trazada h ¡ce siglo; en su h 

racíjima vegí E hlciéfainas so 

acr^centasá con otras ag tas. 

Yo sé que esto puede consíg.drse 

haciendo el trasbase de ¡os rios Ojs 

tri! y Gaardal, que Inc^n discurrir 

sus eguas por íieríaj o.;idaiuzi 

El proyecto QÍ d i U ,a graa m » G 

nllud. L ' I S aguas han de pasar D I 

una vertiente a otra, previa su E ! e 

vación a travé-5 de n n íúiel d3 ca 

torce kilómetros, cuyo costees muy 

considerable, paro loj brquiíní soj 

tienen que Incrementando y regukn 

da la producción da su vag 1 y pa^s 

tos e.i plana íjacióíi productiva sas 

campos y los de li cuenca dal A! 

mazora casi etcrsiamanta sedientos, 

los E Í F U A R Z ) 3 dal Estado sc ían plf. 

namenis recompensad)3. 

líse punto de visía sa S O S Í I S D Í 

ambié.s por ios pueblo") da ;a víg i 

del .A'rnanzora, Vara, Z irg ;na, Al 

box, Haercal Overa, acosados crual 

mente por ía seca, como u.i" cast ig) 

bíblico. Alií se pasan años y años sha 

que dei cie'o caigí mn sola gota da 

tgua. f - IIS l ianas qte. se íartiliz-ni 

se h icen diíícilr.ianle con los apio 

vechamientos q le producen de tarde 

en tarda las aveniias qia son el 

A G U A , que en su mayor canudad sa 

e tanca en lo i arenales y ias ramblas i 

yque va siendo pene sámente ahim 

brada. 

Hemos visto ahora estas tierras 

D E i , E C A N Q abrasadas, calcinadas.He 

mos oido voces angustiosa -da mu 

chachos que pidan sgua para no emi 

grar o no morir de Iiamb.'e. 

EíttiS tierras con el tresbise da 

los rio? Cyitfil y Guardal, cuyo e i 

tüd!o está pendiente del D'ctamín 

*^PeciaIisía en eriíermedades de l o s ojos :-; Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
_ M Á R Q U E Z .Catedrático de. dicKa Facultad 

Anoche se estrenó con gran éxito 

ia superproducción sonora «La no­

via 63», de la que es protagonista la 

bella Jeanneífe MacDonald . 

Esta noche se repite el prcgrama. 

Compre 

I DIARI9 D E l,A R E P Ú B L I C A 

f i e s t a s de S e m a n a S a n t a en L o r c a 

para encarcfo de palcos, 'Críbunas y S í ü a B 

f e R ) N í H j s í D O e a e v H R H 


